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Se devolverán al agro, para mejorar la vida campesina, parte de lo que hoy 

absorbe la ciudad en pago de sus servicios burocráticos y comerciales.
El Jefe del Estado, Generalísimo FRANCO
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Comunicado oficial del Cuar­
tel General del Generalísimo 
hasta las veinte horas del día 
2 de Abril de 1937:

Ejército ¿el Teoría

5 .a División.—Sin novedad.
6 .a División. — En el frente 

de Santander se ocupó una im­
portante posición cerca de Lo- 
rilla y se desalojó al enemigo 
de algunas otras, causándole 
numerosas bajas y cogiéndo­
sele algunos prisioneros con 
armamento. Se pasaron a nues­
tras líneas 28 milicianos, mu­
chos de ellos con armamento. 
En el frente de Vizcaya, des­
pués de consolidar y abaste­
cer las posiciones ocupadas 
en el día de ayer, ha continuado 
el victorioso avance de nues­
tras tropas, que han logrado 
ocupar nuevas posiciones y 
derrotar una vez más al ene­
migo, causándole gran número 
de bajas, de las cuales queda­
ron muchos muertos en nues­
tro poder. También se ha ocu­
pado la importante posición del 
Berreti. Nuestras bajas han 
sido poquísimas, no obstante 
lo abrupto del terreno y la im­
portancia de las posiciones 
conquistadas.

3.a División. —En Asturias, 
ligeros tiroteos. Se pasaron 10 
milicianos.

División de Avilo.—Sin no­
vedad.

División de Soria.—Ligeros 
tiroteos y cañoneos.

Cuerpo Ejército de Madrid. 
Un intento de ataque enemigo 
a la Cuesta de las Perdices, 
fué enérgicamente rechazado, 
quedando en nuestro poder 
más de 20 muertos y algunos 
armamentos. En los demás 
sectores fuego de fusil y cañón.

Ejército del Sur

En el sector de Córdoba se 
ha rechazado un intento de 
ataque enemigo, También se 
rechazaron algunos otros en 
el sector de Orjiva, dejando el 
enemigo en nuestro poder al­
gunos muertos y fusiles, vién­
dose bastantes muertos en los 
barrancos próximos.

Salamanca 2 de Abril de 
1937. —De orden de su exce­
lencia el Generalísimo, el Ge­
neral ue Estado Mayor, Fran­
cisco Martín Moreno.

Cataluña no tie­
ne aún gobierno

Barcelona.—Tarradellas, que 
ha sido encargado de formar go­
bierno, hablando con los perio­
distas Ies dijo que por la tarde 
podría darles la lista del nuevo 
gobierno.

Más tarde les dijo: que por di­
ficultades que había encontrado 
por parte de algunos elementos, 
le era imposible la formación del 
gabinete; posteriormente, en la 
Generalidad se reunieron, bajo 
la presidencia de Companys, ¡ e- 

presentantes de todos los parti­
dos políticos. A las doce de la 
noche duraba la reunión, sin que 
se sepan detalles sobre la misma.

En ia Cuesta de las Perdices dejan los rojos buen número de muertos
NUESTRO ESTILO

He aquí, en muy pocas pala­
bras, condensado uno de los 
puntos fundamentales del Na­
cional-Sindicalismo.

La iniciación nuestra en la 
vida pública fué muy difícil. 
Sólo un hombre—el Ausente- 
irrumpió cara al peligro y ana­
tematizó a las fuerzas políti­
cas de España que, cual co­
rro de comadres, en un am­
biente nauseabundo de cobar­
días, jugaban al alegre juego 
de la política.

En ese 29 de octubre se 
eharbolaba una bandera neta­
mente española y su abande­
rado llamaba a los españoles a 
que le siguiesen; no lo hacía 
con palabras huecas y latigui­
llos de Parlamento; su lengua­
je era claro y viril, allí apare­
cía una bandera que para se­
guirla había que considerar la 
muerte como un sencillo acto 
de servicio.

A partir de este momento, 
empezó el camino difícil de los 
que, españoles ante todo, abra­
zábamos la bandera gloriosa 
del Nacional-Sindicalismo, en 
él seguimos y seguiremos, por­
que nosotros no podemos que­
rer las cosas fáciles; despre­
ciamos la vida cómoda y rega­
lada de los burgueses sin Dios 
ni Patria y buscamos gustosos 
la vida de sacrificio y abnega­
ción.

Quremos el camino difícil, 
el de la selección y en él te­
nemos que perfeccionarnos y 
permanecer fieles; ¿qué impor­
ta que haya gentes que deser­
ten, ni malvados que salgan a 
ladrarnos? Nosotros tenemos 
que seguir caminando porque 
en el horizonte vemos la meta 
de nuestro caminar y allí nos 
espera el glorioso final de un 
Imperio que satisfaga nues­
tras ambiciones.

Ya véis, camaradas, si es di­
fícil nuestro camino; la vida,

Las hordas rojas incendian 
la Iglesia de Durando

San Juan de Luz —En Durango, durante la cele­
bración de la Santa Alisa, en la Iglesia de Santa Alaría, 
se presentaron las hordas rojas, prendiéndola fuego, 
con todos los heles que en ella había. El número de 
personas asfixiadas se eleva a cincuenta.

“Así, pues, no imagine nadie 
que aquí s.e recluta para ofre­
cer prebendas; no imagine na­
die que aquí nos reunimos pa­
ra defender privilegios.”

(José Antonio, eni el mitin de 
29 de octubre de 1934.)

precioso don que el Creador 
nos dió máxima aspiración de 
los que sólo buscan satisfacer 
vanidades humanas, la ofrece­
mos nosotros con alegría, al 
igual que muchos camaradas 
la ofrecieron antes en las ca­
lles y hoy la ofrecen en los 
campos de batalla por la Es­
paña del Pan, la Patria y ’a 
Justicia.

Camino difíicil, pero merece 
la pena de meditar el por qué 
de este camino difícil: ni por 
Fulano ni por Mengano; ni 
por esto ni por lo otro; por

Rombos keroicos Frente de Madrid

Declaraciones oportunas, con mora­
leja para el curioso lector

Conferencia telefónica ele nuestro redactor en el frente
Leganés, 3.—Como el más 

modesto de los soldados de 
la pluma, vuelvo a mi pues­
to cerca de la línea de fue­
go. El descanso en las ciu­
dades de la retaguardia avi­
va las impaciencias que só­
lo se acallan viendo a la tro­
pa batirse, a los jefes man­
dar y a los rojos huir.

Pero esta primera croni- 
quilla es ¡fuerza que todavía 
carezca de impresiones de 
la vanguardia, y las traiga 
en cambio más frescas de 
la retaguardia. He conver­
sado con , gentes escapadas 
recientemente de Bilbao y 
Santander. La casualidad 
los ha puesto en mi camino 
y sus noticias tal vez os in­
teresen. Estos últimos emi­
grados, que han sufrido las 
mismas angustiosas priva- 

España, por la España Una, 
Grande y Libre, que siendo 
grande y libre será Imperial.

Camaradas: Seguid el cami­
no difícil; vivid inquietos; me­
ditad los de la vanguardia y 
retaguardia sobre la situación 
de nuestra España y pronto 
llegaréis a la conclusión de que 
todos nos tenemos que oponer 
a la vida cómoda y a los ca­
minos fáciles.

Esta debe ser siempre nues­
tra norma.

¡ARRIBA ESPAÑA!

ciones que los huidos de 
cualquier otro rincón de la ¡ 
zona roja, hablan por los! 
codos y no comprenden esta 
superabundancia de la Es­
paña de Franco, que a ellos 
les pintaban en la más es­
pantosa miseria. El más ca­
racterizado de ellos me di­
jo:

-Aquella gente no se re­
sistiría. Estoy seguro. El 
desaliento es tremendo. La 
fatiga, el descontento, 1 a 
desmoralización y el ham-. 
bre son tremendos. Esto so-; 
bre todo: nadie come. Ni los ; 
milicianos nacionalistas, ni i 
los cenetistas ni nadie. Se • 
vive, porque se acude a re- j 
cursos inverosímiles, pero ‘ 
las famosas tarjetas de la 
alimentación son un cuento 
chino. Con ellas deberían
facilitar tales y cuales víve­
res ; pero cuando después 
de una cola de seis u ocho 
horas llega usted al mos­
trador, le dicen: “No hay 
nada”. La protesta es inútil 
y sólo queda el recurso de 
esperar al día siguiente con 
la esperanza de ser más 
afortunado y llegar a tiem­
po de lograr dos patatas, 
cien gramos de arroz o me-

Un buq[ue rojo 
naufraga en el 
puerto de Va­

lencia
Valencia.— Un buque de la na­

viera Sota y Aznar ha naufragado 
a la entrada del puerto de Valen­
cia; procedía de Bilbao con inten­
ción de transportar de Valencia 
arroz para el abastecimiento de 
la capital.

Caspe.—La radio del Conse­
jo de Defensa de Aragón de­
cía ayer que en Alcañiz, a con­

Poruue un grupo de ^inde- 
seoMes** focó’dos trad-icioaia» 

i lesÉtamJbores fue disuelfo 
a la fuerza

dio litro de leche. Eso es 
todo.

En cuanto a operaciones, 
nadie piensa en ellas seria­
mente desde la derrota es­
pantosa en Asturias. Allí 
fué toda la juventud vizcaí­
na y allí se quedó la mayor 
parte. El desastre fué tan 
horrible que si por aquellos 
días se hubiera iniciado la 
ofensiva de las tropas de 
Franco, Bilbao y Santander 
habrían caído sin casi dispa­
rar un tiro.

Eso sí, las radios y los 
periódicos siguen cantando 
victorias decisivas sobre los 
“facciosos” todos los días. 
Una mañana afirman que la 
caída de Vitoria es inmi­
nente. Luego aseguran que

(Continúa en la página 2)

Es expulsado de la Casa de Es* 
paña, de Buenos Aires, el emba* 

jador rojo
Buenos Aires. —Ha sido expulsado de la Casa de España 

en Buenos Aires el embajador del gobierno rojo de Valencia, 
Con este motiva izaron la bandera nacional española y colocaron 
en el balcón central el yugo y las flechas símbolo de la Falange,

Declaración de 
unos evadidos 

de Santander
San Sebastián.—Varios’evadi­

dos rojos de Santander han de­
clarado la situación tan crítica 
porque atraviesa la capital; ade­
más de! número elevadísimo de 
muertos por el desastre de Astu­
rias, y otra la escasez de elemen­
tos, hacen que la situación se ha­
ga insostenible.

secuencia de que un grupo de 
“indeseables” se había empe­
ñado en tocar los tradicionales 
tambores, estando esto rigu­
rosamente prohibido, según 
orden dada por el Consejo de 
Defensa, presidido por Asca- 
so, de no conmemorar de mo­
do alguno la festividad del 
Jueves Santo y Viernes San­
to, un piquete de milicianos, 
queriendo hacer respetar la 
“ley”, habíase visto en la ne­
cesidad de disolver a los “in­
deseables”, empleando la fuer­
za.

De esta violenta colisión re­
sultaron 36 muertos y 40 he­
ridos.

A los cabecillas principales 
que se obstinaron en seguir 
una tradición, por suponérseles 
que pertenecen a la quinta co­
lumna, se les ha aplicado la ley 
con todo rigor.

Circular del gabinete 
de prensa y propagan­
da del Generalísimo

Salamanca.— La delegación 
nacional de prensa y propagan­
da del Generalísimo ha dado 
una circular en la que advierte 
la obligación en que se encuen­
tra todo individuo de remitir 
dos copias de las fotos que, 
tanto en vanguardia como en la 
retaguardia, traten de asuntos 
de guerra.


